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Viva Jesús y su Teresa en su hija Dª Cinta T. 
 

  Recibida la tuya. Creo que mejor será decírselo tú al Sr. 

Cura, que en atención a que las hermanas han de tratar tanto 

con él con la clases, y haberlo indicado algunas, para tener más  

libertad de tratarle en clase, que habíais  pensado confesaros 

con D. Juan; pero todos los meses o cada dos meses iríais a él 

como extraordinario; es decir, que Mn. Juan fuese el confesor 

ordinario, a quien menos tratáis, y él, el confesor extraordinario. 

Si le parece bien, le añades, lo podríamos escribir a nuestro 

Padre y creo que no tendría dificultad, porque le hemos oído 

decir muchas veces que a los confesores cuanto menos se les 

vea fuera del confesonario es mejor. Encomiéndalo a la Sta. 

Madre y creo irá bien.  

  Las 8 hermanas siguen bien en los santos ejercicios. No 

se cansan a pesar de las cinco meditaciones, una a media 

noche. 

 Orad mucho con los pequeñuelos por el colegio. 

  Dime cómo siguen las Hnas. y si más adelante puede 

reemplazar la Hna. Francisca a la Hna. María, que le haríamos 

tal vez estudiar un poco. 

   A la Hna. Pilar que no sea presumida y sí muy 

humilde, franca, alegre, mortificada y modesta. 

  A la Hna. María que el reino de los cielos padece 

violencia y sólo los que se la hacen lo arrebatan. 

 A la Hna. Francisca que crucifique a la hija de Eva, falsa, 

inconstante, caprichosa, desobediente y calmosa.   

  Y tu, hija mía, no te olvides de la prudencia, oración 

humilde y confiada en Jesús y su Teresa, y seréis todas felices 

acá y en el cielo como os desea vuestro P. y C.  

Enrique de O. 
 Jesús, 28/10/80 

Si ves a los padres de PiIar recuérdales 
que hagan un esfuerzo por entregarnos, 
si no todo, al menos una buena parte de 
lo que deben que son unos 350 duros. 


